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AÑOI 16 ENERO 1955 NÚM. 3 
Las Bodas 
Hoy, Domingo 2.° de Epifanía, nos desoribe el Santo Evangelio el 
milagro que, a ruegos de la Virgen Santísima, obró Jesús en las bo-
das de Caná de Galilea, convirtiendo milagrosamente seiscientos 
litros de agua en vino. 
En toda boda, como en las bodas de Caná de Gralilea, se ha de in-
vitar a Jesús por la oración, se le ha de recibir por la comunión, se 
le ha de honrar con toda veneración. 
Para acertar en el matrimonio, lo primero que se necesita es la 
oración. Un viejo proverbio dice: c Antes de partir para la guerra hay 
que orar una vez; antes de hacerse a la mar, dos veces; y antes de 
casarse, tres.» 
Para recibir santamente el santo sacramento del matrimonio, hay 
que purificar el alma con una buena confesión y robustecerla con la 
sagrada comunión. 
En fin, para vivir felizmente y santamente en el matrimonio, hay 
que honrar a Jesús como a dueño del hogar. Sólo así podrán los cón-
yuges sobrellevar la cruz del matrimonio y cumplir debidamente 
con las muchas y graves obligaciones que tienen como padres y 
como esposos. 
Omniperfección de Dios 
Habiéndosele presentado a cierto santón musulmán un mahome-
tano, le habló de esta manera: 
—Santón, quiero hacerte tres preguntas. 
Primero. Tú sostienes que Dios está presente en todas las par-
tes. Yo todavía no le he visto, pero, si es verdad que está presente 
en todas las partes, ¿por qué no me muestras a Dios? 
Segundo. Tú sostienes también que Dios castiga a los hombres 
por sus pecados. A l mismo tiempo afirmas que nada puede hacer el 
hombre sin la voluntad de Dios. ¿Cómo, pues, puede castigarse al 
hombre que hace lo que quiere Dios? 
Tercero. Finalmente sostienes que la esencia del diablo es, se-
gún la fe de Mahoma, el fuego. ¿Cómo, pues, puede el fuego del in-
fierno atormentar al demonio, que es fuego? 
El santón, por toda respuesta, cogió del suelo un terrón de tierra 
y se lo arrojó a la cabeza a su preguntón interlocutor. Este corrió 
furioso al cadí o juez, acusando al santón de su injusta y violenta 
respuesta. 
Citado a juicio, el santón se defendió de esta manera. 
—Cadí, tú conoces ya las tres preguntas que este hombre me ha 
propuesto. Pues bien, las respuestas a las tres preguntas se encuen-
tran en el terrón de tierra. 
Primero. Afirma este hombre que, debido al golpe del terrón 
de tierra, le está doliendo la cabeza. Yo no he visto todavía ese do-
lor de cabeza. Si es verdad que le duele, ¿por qué no me lo mues-
tra? Muéstreme él su dolor de cabeza, y yo le mostraré a Dios. 
Segundo. Este hombre afirma también que nada se hace en el 
mundo sin la voluntad de Dios. Luego, al arrojarle el terrón de 
tierra a la cabeza, yo no he hecho otra cosa que la voluntad de Dios. 
¿Por qué, pues, viene ahora acusándome de una falta que no he co-
metido, ya que al arrojarle el terrón de tierra, hice lo que quería 
Dios? 
Tercero. En fin, este hombre está hecho todo él de tierra, es tie-
rra. ¿Cómo, pues, puede hacerle daño y causarle dolor el terrón de 
tierra si él es tierra? 
Ante tan atinada y profunda explicación del santón, el acusador 
quedó confundido, y el cadí, asombrado de tanta sabiduría, absolvió 
al santón. 
Este cuento oriental nos está indicando que, como Dios es infini-
to, nosotros no podemos comprenderlo enteramente. 
Nuestro humilde entendimiento tiene necesariamente que encon-
trar dificultades y misterios en un Dios que es infinito en toda per-
fección, único, eterno, inmenso, principio y fin de todas las cosas. 
Cuanto de bueno pueda el entendimiento pensar y el corazón 
desear se encuentra en Dios. 
Guía semanal 
l ó , Domingo J . " de Enero, 2° de Epifanía, Ss. Fulgencio, Honorato. 
M(isa) de las Bodas de Caná v(erde)> 2." o(ración) de San Marcelo, 3.a Deus 
qui.—77, Lunes. Ss. Sulpicio, Mariano. M de S. Antonio, Abad b(lanco).—18, 
Martes. Comienza el Octavario por la Unión de las Iglesias. Ss. Leobardo, L i -
brada. M de la Cátedra de S. Pedro en Roma, b, 2.a de S. Pablo, 3.a de Sta. Fris-
ca.—IQ, Miércoles. M de los Ss. Mario y compañeros, r(ojo), 2.a de S. Canuto, 
3.a Deus qui.—20, Jueves. Ss. Mauro, Eutimio, Neófito. M. de los Ss. Fabián 
y Sebastián, r.—21, Viernes. Ss. Fructuoso, Eutimio, Augurio. M de Sta. Inés, 
r.—22, Sábado. M de los Ss. Vicente y Atanasio, r, 2.a Deus qui, 3.a por la 
Iglesia.—2?, Domingo 4.0 de Enero, 3.a de Epifanía. (S. J . S. J.) 
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